
La lucha por la vida en el
Istmo de Tehuantepec
Corresponsalía de Eva.

Eran las 6 de la mañana en punto, el automóvil se detuvo
exactamente en la Puerta del Pacífico. Más de diez años de
estar  lejos  de  tierras  istmeñas,  y  el  paisaje  era  -
absolutamente-  distinto.

A unos kilómetros adelante, se observan casas contiguas a las
gigantes torres eólicas, que a su vez compiten la tierra con
la siembra de maíz y sorgo.

Entre los sonidos provocados por los fuertes vientos del mes
de  noviembre,  y  los  intensos  ruidos  de  los  motores  de
semejantes aparatos, el trayecto es ensordecedor.

El paisaje, la tierra y el territorio de aquella región
diversa que es el Istmo de Tehuantepec en el estado de
Oaxaca, ha sido atravesado por parques eólicos; de norte a
sur, y de este a oeste. Los vientos de más de 180 km/h que
soplan  en  el  Istmo,  lo  convirtieron  en  la  región  más
prodigiosa para el capital inversor de energía eólica.

Para los campesinos la tierra ya no es la misma de antes. La
siembra y la cosecha, dicen ellos no es igual. Lo atribuyen a
la muerte de las aves que son importantes en la cadena
reproductiva y en la función que ocupan en la milpa. A diario
son estrujadas cientos de aves viajeras, que hacen su paso
por el Istmo, desde Canadá, hasta Centro y Sudamérica.

Sin duda para lo/as campesina/os NO es una opción pensar
entre la reproducción de la llamada “energía verde”, y el
abandono de sus modos de vida. Su respuesta es la tierra, es

https://lacasadetodasytodos.org/nacional/el-campo/la-lucha-por-la-vida-en-el-istmo-de-tehuantepec/
https://lacasadetodasytodos.org/nacional/el-campo/la-lucha-por-la-vida-en-el-istmo-de-tehuantepec/


la vida.

La tierra del viento ha quedado sometida por gigantescas
aspas de pálidos tonos. Son más de 2000 aerogeneradores que
producen  energía  eólica.  ¡El  viento  en  el  Istmo  de
Tehuantepec  adquirió  un  valor  de  cambio!

Los parques eólicos son la embestida que han venido sufriendo
diversas comunidades de la región. La disputa por el control
de las tierras, por un lado, y la lucha por la defensa del
territorio,  por  el  otro,  han  demostrado  la  inminente
voracidad del capital. Pero al mismo tiempo nos expresan que
la lucha social que defiende la tierra y el mar, es la lucha
por la vida.

La demagogia del discurso de desarrollo sostenible y regional
que han sostenido las empresas transnacionales y nacionales,
en colaboración con los tres niveles de gobierno, ha servido
para que el territorio de los Binizaá y de los Ikjoots esté
plenamente distribuido por el capital.

La repartición del territorio de los pueblos del Istmo hecha
por las empresas eólicas está siendo la más grande ofensiva
póstuma a la colonia. Este despojo sólo pudo consolidarse a
través de farsas; de violencia simbólica que han escalado a
un tipo de violencia física.

En un primer momento, entre engaños y promesas, campesina/os,
comunera/os y ejidatario/as fueron víctimas de un despojo
parcial o absoluto, que se vio reflejado en el arrendamiento
o  en  la  venta  de  la  tierra,  de  donde  obtuvieron  una
retribución  ínfima  por  la  misma.

El capital es insaciable: no sólo son los parques eólicos,
también hay proyectos de prospección minera a gran escala,
que  están  asentados  en  ´llevar  al  Istmo  al  mundo  del



desarrollo´. Esa es la gran bandera de los gobiernos en
turno, partidos políticos, y empresarios que intentan someter
este territorio.

La respuesta ha sido la organización de los pueblos que ha
sido fundamental en el emprendimiento de la lucha social por
la defensa de la tierra y el territorio.

El proceso social que distintos pueblos de la región han
emprendido ha tenido diversos alcances, que se demostró con
la lucha victoriosa del pueblo Ikjoot de San Dionisio del
Mar, por la defensa de la Barra de Santa Teresa.

Esta experiencia ha sido el baluarte con que otros pueblos
han emprendido la lucha por la defensa de la vida. Y aunque
los resultados no han sido muy favorables para el resto de
las  comunidades,  la  lucha  continúa  presente,  y  se  ha
demostrado  de  distintos  modos.

San Dionisio del Mar y otras comunidades aledañas que se
encuentran en la defensa de sus prácticas cotidianas y de
subsistencia, tienen por seguro que el mar es más que un
recurso de extracción y explotación económica, y que por ser
elemento de vida es necesario defender.

La empresa “Mareña Renovables” de procedencia transnacional
deseaba instalar torres generadoras de energía eólica, dentro
de la Barra de Santa Teresa, cuya inviabilidad era evidente
para la población que se dedica a la actividad pesquera. De
manera  que  la  resistencia  emprendida  por  los  pobladores
detonó en una violencia ilegítima, que fue ejercida por el
aparato de Estado y la empresa transnacional.

La defensa jurídica en la que se ampararon estos pueblos, así
como  la  resistencia  y  organización  comunitaria  es  la
principal fortaleza para la defensa del territorio a escala



regional. Es en este sentido el caso de San Dionisio del Mar
y de otros pueblos mareños que comparten la Barra Santa
Teresa,  demuestra  que  la  organización  y  el  control
comunitario  del  territorio  son  fundamentales  para  la
movilización y la resistencia social ante la ofensiva del
gran capital.

Esta es una primera embestida y el trayecto es largo, los
hombres y mujeres lo saben, pero su motivación es la defensa
de la vida que como pueblos trasmiten la enseñanza a las
nuevas generaciones.

La fuerza y la esperanza yacen en la identidad de todos los
pueblos que objeten su liberación y reivindicación de sus
derechos, cuyos cimientos estén en la organización de la
comunidad.

Corresponsalía de Eva.

 

 

*Fotografía – corresponsalía de Chubakai.


